
I-II. Cuestión 107 

Comparación entre la ley nueva y la antigua

Artículo 1: ¿Es la ley nueva distinta de la antigua?
Objeciones por las que parece que la ley nueva no sea distinta de la 
antigua. 
1. Una y otra se dan a los que tienen fe, pues sin fe es imposible agradar 
a  Dios, según se  dice  en  Heb 11,6;  pero  una  misma  es  la  fe  de  los 
antiguos y la fe de los modernos, según dice la  Glosa sobre Mt 21,9; 
luego una es también la ley. 
2. Dice San Agustín en Contra Adamantum Manich. discip., que ligera 
es la diferencia entre la Ley y el Evangelio: la que hay entre el temor y el  
amor. Ahora bien,  por  estas  dos cosas  no pueden diferenciarse  la ley 
antigua y la nueva, pues también en la ley antigua se nos proponen los 
preceptos de la caridad: Amarás al prójimo como a ti mismo y Amarás al  
Señor, tu Dios. Tampoco se pueden diferenciar por las otras razones que 
San Agustín señala en Contra Faustum, a saber: que el Viejo Testamento  
tiene  promesas  temporales;  el  Nuevo,  espirituales  y  eternas; pues 
también en el Nuevo Testamento se hacen algunas promesas temporales, 
como aquélla:  Recibiréis  el  ciento por  uno en este  tiempo,  en casas,  
hermanos, etc.; y en el Viejo Testamento esperaban promesas espirituales 
y eternas, según aquello que se dice en Heb 11,16 de los patriarcas: Pero 
deseaban otra patria mejor, esto es, la celestial. Luego parece que la ley 
nueva no se distingue de la antigua. 
3. Parece que el Apóstol distingue una y otra ley, llamando a la antigua 
ley  de  las  obras, y  a  la  nueva,  ley  de  la  fe. Pero la  ley antigua fue 
asimismo ley de la fe, según aquello de Heb 11,39: Todos éstos, con ser  
recomendados por su fe,  no alcanzan la promesa. Esto se dice de los 
patriarcas del Antiguo Testamento. También la ley nueva es ley de obras, 
pues se dice en Mt 5,44:  Haced bien a los que os aborrecen. Y en Lc 
22,19: Haced esto en memoria de mí. Luego la ley nueva no se distingue 
de la antigua. 
Contra  esto: está  lo  que  dice  el  Apóstol  en  Heb  7,12:  Mudado  el  
sacerdocio, de necesidad ha de mudarse también la ley. Pero uno es el 
sacerdocio del Nuevo Testamento, y otro el del Viejo, como prueba el 
Apóstol; luego otra será también la ley de uno y otro Testamento. 
Respondo: Según hemos visto atrás (q.90 a.2; q.91 a.4), toda ley ordena 
la vida humana a la consecución de un fin. Ahora bien, las cosas que se 

ordenan  a  un  fin  se  pueden  distinguir  por  razón  de  este  fin  de  dos 
maneras: de un modo, si se ordenan a diversos fines, y esto constituye 
una distinción específica, sobre todo cuando se trata del fin próximo. De 
otro, según la proximidad al fin o la distancia de él. Así, los movimientos 
se diferencian específicamente según los diversos términos; pero, según 
que  una  parte  del  movimiento  se  acerca  más  al  término que  otra,  la 
distinción  del  movimiento  es  la  que  existe  entre  lo  perfecto  y  lo 
imperfecto. 

Así  pues,  se pueden distinguir  dos leyes:  de un modo,  en cuanto son 
totalmente  diversas,  como  ordenadas  a  diversos  fines.  Así,  la 
constitución  de  la  ciudad,  establecida  en  régimen  democrático,  sería 
específicamente distinta de la constitución de otra ciudad que tuviera un 
régimen aristocrático. De otro modo pueden diferenciarse dos leyes, en 
cuanto que la una mira más de cerca el fin y la otra lo mira más de lejos. 
Tal sería en una misma ciudad la ley que se impone a los hombres ya 
formados,  que  desde  luego  pueden  ejecutar  lo  que  conduce  al  bien 
común, y otra distinta la ley sobre la educación de los niños, que deben 
ser  instruidos  de  tal  manera  que  puedan  después  ejecutar  obras  de 
hombres. 

Así pues, hay que decir que del primer modo la ley nueva no es distinta 
de la antigua, pues ambas tienen un mismo fin, a saber: someter a los 
hombres a Dios.  Ahora bien,  uno mismo es el  Dios del  Nuevo y del 
Antiguo Testamento, según aquello de Rom 3,30: Uno mismo es el Dios 
que justifica la circuncisión por la fe y el prepucio mediante la fe. De 
otro modo, la ley nueva es diferente de la antigua, porque la antigua es 
como un ayo de niños, según el Apóstol dice; en cambio, la nueva es ley 
de perfección, porque es ley de caridad, y de ésta dice el Apóstol en Col 
3,14 que es vínculo de perfección. 

A las objeciones: 
1. La unidad de fe de ambos Testamentos indica unidad de fin, pues ya se 
ha dicho antes (q.62 a.2) que el objeto de las virtudes teologales, entre 
las que se cuenta la fe, es el fin último. Sin embargo, la fe tiene diferente 
estado en la antigua y en la nueva ley; pues lo que los antiguos creían 
como futuro, nosotros lo creemos como realizado ya. 
2. Todas las diferencias señaladas entre la nueva y la antigua ley están 
tomadas de su perfección o imperfección, pues los preceptos de la ley se 
dan acerca de los actos de las virtudes. Ahora bien, a ejecutar actos de 



virtud se inclinan de muy diversa manera los imperfectos, que todavía no 
tienen el hábito de la virtud, y los que son perfectos en este hábito; pues 
los que no tienen aún el hábito de la virtud se inclinan a obrar los actos 
de virtud por alguna causa extrínseca; por ejemplo, por el temor de los 
castigos o por la promesa de ciertas remuneraciones extrínsecas, v.gr., de 
honor, de riquezas o cosa semejante. Por esto la ley antigua, que se daba 
a los imperfectos, esto es, a los que no habían conseguido aún la gracia 
espiritual,  se  llamaba  ley  de  temor, en  cuanto  que  inducía  a  la 
observancia de los preceptos mediante la conminación de ciertas penas. 
De  ella  se  dice  que  tenía  también  ciertas  promesas  temporales.  En 
cambio, los que tienen el hábito de la virtud se inclinan a obrar los actos 
de  virtud  por  amor  de  ésta,  no  por  alguna  pena  o  remuneración 
extrínseca. Por eso la ley nueva, que principalmente consiste en la misma 
gracia infundida en los corazones, se llama  ley de amor, y se dice que 
tiene promesas espirituales y eternas, las cuales son objeto de la virtud, 
principalmente  de  la caridad;  y por  sí  mismos se inclinan a  ellas,  no 
como cosas extrañas, sino como propias. Por eso también se dice que la 
ley antigua  cohibía la mano y no el ánimo, pues el que por temor del 
castigo se abstiene de algún pecado, no se aparía totalmente del pecado 
con la voluntad, como se aparta el que por amor de la justicia se abstiene 
del pecado. Por eso se dice que la ley nueva, que es la ley del amor, 
cohibe el ánimo. 

Hubo, sin embargo, en el estado del Antiguo Testamento, algunos que 
tenían  la  caridad  y  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  que  principalmente 
esperaban promesas espirituales y eternas y, según esto, pertenecían a la 
ley nueva.  Igualmente  también,  en el  Nuevo Testamento  hay algunos 
carnales que no llegan aún a la perfección de la ley nueva, a los cuales 
fue preciso inducir a las obras de virtud con el temor de los castigos y 
con algunas promesas temporales. 

Mas la ley antigua, si bien daba preceptos sobre la caridad, sin embargo, 
con ella no se daba el Espíritu Santo, por el cual es difundida la caridad 
en nuestros corazones, como se lee en Rom 5,5. 

3. Como se indicó arriba (q.106 a.1.2), la ley nueva se llama ley de fe, en 
cuanto  que  su  principalidad  consiste  en  la  misma  gracia  que  se  da 
interiormente a los creyentes, por lo cual se llama gracia de la fe. Pero 
secundariamente tiene algunas obras, ya morales, ya sacramentales, en 
las cuales no consiste la principalidad de la ley nueva, como consistía la 

de la ley antigua. Y los que en el Antiguo Testamento fueron aceptos a 
Dios por la fe, en esto pertenecían al Nuevo Testamento, pues no eran 
justificados  sino  por  la  fe  en  Cristo,  que  es  el  autor  del  Nuevo 
Testamento.  Y por eso,  en Heb 12,26,  dice San Pablo de Moisés que 
tenía el improperio de Cristo por mayores riquezas que el tesoro de los  
egipcios. 

I-II. Cuestión 108 

Contenido de la ley nueva

Artículo 4: ¿Fue conveniente que se propusieran ciertos consejos en 
la nueva ley? lat 

Objeciones por las que parece que no está bien que en la ley nueva se 
hayan dado determinados consejos. 
1. Los consejos versan sobre las cosas convenientes al fin, como se ha 
dicho (q.14 a.2) al  hablar  del consejo.  Pero no a todos convienen los 
mismos  consejos.  Luego  no  a  todos  deben  proponerse  determinados 
consejos. 
2. Los  consejos  versan  sobre  un  bien  mejor;  pero  no  hay  grados 
determinados en ese  bien mejor;  luego no debe darse  consejo alguno 
determinado. 
3. Los consejos pertenecen a la perfección de la vida. Mas la obediencia 
pertenece a la perfección de la vida; luego sin razón se ha omitido en el 
Evangelio el consejo acerca de ella. 
4. Hay muchas cosas que pertenecen a la perfección de la vida que se 
cuentan  entre  los  preceptos,  como  es  aquello  de  Amad  a  vuestros 
enemigos (Mt 5,44)  y  asimismo los  preceptos que dio el  Señor  a  los 
apóstoles y constan en Mt 10. 

Luego sin razón se dan en la nueva ley consejos, ya porque no constan 
todos, ya también porque no se distinguen de los preceptos. 

Contra  esto: está  el  que  los  consejos  de  un  amigo  sabio  traen  gran 
provecho,  según  aquello  de  Prov  27,9:  El  corazón  se  deleita  con  el  

http://hjg.com.ar/sumat/b/c108.html#
http://hjg.com.ar/sumat/b/c14.html#a2


ungüento y con los variados olores, y el alma se endulza con los buenos 
consejos  del  amigo. Pero Cristo  es  el  más amigo y sabio.  Luego sus 
consejos son de gran utilidad y, por lo mismo, son convenientísimos. 
Respondo: La  diferencia  entre  consejo  y  precepto  está  en  que  el 
precepto implica necesidad; en cambio, el consejo se deja a la elección 
de aquel  a  quien se  da.  Por  eso muy bien se añaden a  los preceptos 
ciertos consejos en la nueva ley,  que es ley de libertad, lo cual no se 
hacía en la antigua, que era ley de servidumbre. Y así hay que decir que 
los preceptos del Evangelio versan acerca de las cosas necesarias para 
conseguir el fin de la eterna bienaventuranza, en la que nos introduce la 
nueva  ley inmediatamente;  en  cambio,  los  consejos  versan  acerca  de 
aquellas  cosas  mediante  las  cuales  el  hombre  puede  mejor  y  más 
fácilmente conseguir ese fin. 

Ahora bien, el hombre se halla colocado entre las cosas de este mundo y 
los bienes espirituales, en los que consiste la eterna bienaventuranza, de 
tal modo que cuanto más se adhiera a uno de ellos, tanto más se aparta 
del otro, y reciprocamente. Por lo tanto, el  que totalmente se apega y 
adhiere a las cosas de este mundo, poniendo en ellas su fin y teniéndolas 
como normas y reglas  de  sus obras,  se  aparta  del  todo de los  bienes 
espirituales. Tal desorden se rectifica mediante los mandamientos. Mas, 
para llegar a ese fin último, no es necesario desechar en absoluto las 
cosas del mundo, ya que usando el hombre de ellas, puede aún llegar a la 
bienaventuranza eterna con tal de no poner en ellas su último fin; aunque 
llegará  más  fácilmente  abandonando  totalmente  los  bienes  de  este 
mundo.  Por  eso el  Evangelio  propone ciertos  consejos  acerca de este 
particular. 

Ahora bien, los bienes de este mundo que sirven para la vida humana son 
de tres clases. Unos pertenecen a la concupiscencia de los ojos, y son las 
riquezas;  otros,  a  la  concupiscencia  de  la  carne, y  son  los  deleites 
carnales, y otros, por fin, a la soberbia de la vida, que son los honores, 
como se dice en 1 Jn 2,16. 

Pero abandonar del todo estas tres cosas, en lo posible, es propio de los 
que siguen los consejos evangélicos. En ellos también se funda todo el 
estado religioso,  que profesa vida de perfección,  pues  las riquezas  se 
renuncian por el voto de pobreza; los deleites de la carne, por la perpetua 
castidad, y la soberbia de la vida, por la sujeción a la obediencia. 

Estas  tres  cosas,  rigurosamente  observadas,  pertenecen a  los  consejos 
propuestos absolutamente; pero, en cambio, el cumplir cada una de ellas 
en casos particulares pertenece al consejo en cierto sentido tan sólo; es 
decir, en casos determinados. Por ejemplo: al dar a un pobre limosna, 
cuando uno no está obligado, el hombre sigue el consejo en aquel caso 
particular; y lo mismo cuando, por un tiempo determinado, se abstiene de 
los placeres de la carne para vacar a la  oración,  sigue el  consejo por 
aquel tiempo. Y cuando no hace uno su voluntad en algún caso en que 
podría  lícitamente  hacerla,  sigue  el  consejo  en  aquel  caso  particular, 
como, por ejemplo, si hace bien a sus enemigos cuando a ello no está 
obligado; si perdona una ofensa de que pudiera exigir satisfacción. Y, en 
este sentido,  aun todos los consejos particulares se reducen a los tres 
generales y perfectos. 

A las objeciones: 
1. Estos  consejos,  de  suyo,  son  útiles  a  todos,  pero  ocurre  que,  por 
indisposición de algunos, a esos no les conviene, no sintiendo su afecto 
inclinado  a  ellos.  Y  por  eso  el  Señor,  al  proponer  los  consejos 
evangélicos,  siempre hace mención de la aptitud de los hombres para 
cumplirlos.  Por ejemplo, al  dar el  consejo de perpetua pobreza en Mt 
19,21, dice antes:  Si quieres ser perfecto, y luego añade:  Vende todo lo  
que tienes, etc. Lo mismo al dar el consejo de perpetua castidad dijo (ib., 
12): Hay eunucos que se castraron a sí mismos por el reino de los cielos; 
y luego añade: El que pueda practicarlo, hágalo. Y lo mismo San Pablo, 
en 1 Cor 7,35, después de dar el consejo de virginidad, dice:  Lo digo 
para provecho vuestro, no para tenderos un lazo. 
2. Los bienes mejores están indeterminados en los particulares; pero lo 
que es en absoluto mejor en general, está determinado. A ello se reducen 
también todos aquellos consejos particulares, como ya se dijo. 
3. Aún podemos entender que Cristo dio el consejo de obediencia cuando 
dijo:  Y sígame (Mt 16,24). Y a Cristo le seguimos no sólo imitando sus 
obras, sino también obedeciendo sus mandatos, como consta en Jn 10,27 
al decir: Mis ovejas oyen mi voz y me siguen. 
4. Lo  que  el  Señor  dice  en  Mt  5  y  Lc  6  del  verdadero  amor  a  los 
enemigos y otras cosas parecidas, en lo que toca a la preparación del 
ánimo son del todo necesarias para salvarse. Por ejemplo, que debemos 
estar preparados para hacer el bien a nuestros enemigos y otras cosas por 
el estilo cuando lo exija la necesidad; y por eso el Evangelio los pone 
entre  los  preceptos.  Pero  hacer  esto  con  los  enemigos  con  prontitud, 



cuando  no  se  presenta  especial  necesidad,  pertenece  a  los  consejos 
particulares, como acabamos de decir. Lo que se dice en Mt 10 y en Lc 9 
y 10 son ciertos preceptos disciplinarios, útiles en aquel tiempo, o, más 
bien, ciertas permisiones, como hemos dicho (q.2 ad 3), y por eso no se 
cuentan entre los consejos. 


